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BREVES APUNTES HISTÓRICOS 
ACEBCA 

DEL IDIOMA CASTELLANO. 

No puede ponerse en (iudo que los primeros pobladores de 
nuestra hermosa península debieron traer á ella un idioma, pues 
donde quiera que el hombre íijn su planta, allí lleva el don de 
la palabra, como inherente á su personalidHd, y condición nece­
saria para el establecimiento de las sociedades humanas; pero 
habiendo trascurrido desde entonces más de cuatro mil años y 
siendo por otra parte lán inciertas y encontradas las noticias, que 
acerca de esta cuestión nos dan los escritorts antiguos, no po­
demos fijar de una manera determinada cuál fuese'este idioma. 
El primero que vino á líspaña, sî guit la tradición más acredita­
da, fué Tubal, quinto hijo de Jíilet Entre las varias opiniones 
acerca de la lengua importada por Tubal, ha sido admitida por 
muchos de los que han escrito sobre esle punto la que el P. Isla 
defiende con gran copi.i t)e razones; esta es, que el idioma de 
Tubal y <le los demiis que con él vinieron fué el vascuence, uno 
de los setenta y dos de Babel 

Sin embargo, á pesar de los eruditos y penosos trabajos he­
chos, y de los esfuerzos praiticados, no esta demostrado aun 
con toda verdad, cuál fué el idioma, que primitivamente usaron 
los pobladores de España, ni en ([ué forma se mezcló con los 
de los diversos pueblos, (|ue tuvieron en nuestra península 
mayor ó menor innu^ncia. No es propio tampoco de la índo­
le de estos ligerísimos apuntes. e«trar á hacer un exámtín 
crítico sobre cuestión tan complicadíi é incierta; y aunque 
son pocas las obras originales que poseemos, y muy debatidas 


